Después de una profunda reflexión, y como ciudadano español que recientemente ha visitado Brasil, quiero manifestar mi más enérgica repulsa y presentar denuncia por escrito contra la policía federal brasileña por el indigno comportamiento que tuvo cuando llegué al aeropuerto de Rio Branco. Al llamar por teléfono a la embajada de Brasil en España me han dado este correo electrónico del consulado, así que espero que esta carta llegue hasta las manos del mismísimo embajador de Brasil en España. Al mismo tiempo la dirijo, como español que soy, al embajador de España en Brasil, para que tenga conocimiento de los hechos y sepa cómo son o pueden ser recibidos los ciudadanos españoles en el futuro. Les comunico a ambos que haré todo lo posible para que este correo llegue a todo tipo de movimientos e instituciones que velan por los derechos humanos en cualquier lugar del mundo y en especial a las organizaciones en defensa de las causas indigenistas de Brasil.
 

Señor embajador de Brasil en España, le pongo en conocimiento de los hechos:
 

En la madrugada del día  19 junio, a eso de las cuatro de la mañana, de los dos controles que había de la policía federal, me atendió el señor de la derecha, que por el turno lo podrán identificar fácilmente. Siento no haberle pedido el nombre. Este funcionario del estado brasileño me pidió mi pasaporte como es habitual y me preguntó por el motivo de mi viaje a Brasil. Yo le dije escuetamente que mi trabajo como investigador, pues ése y no otro es el propósito que me lleva por distintos países del mundo como investigador y escritor que soy, y colaborador de los más diversos medios de comunicación, especialmente en lo que respecta a las más variadas culturas del planeta. De pronto me preguntó que si iba a investigar a los indios, pero lo dijo de forma tan despectiva y con una mirada tan airada que ni siquiera le respondí. Guardé silencio, mirándole fijamente. Entonces me dijo en mi idioma, gritando tanto como podía, y sin el más mínimo pudor, ante el resto de personas que esperaban también para entregar su documentación: "Se lo digo en español para que me entienda: los indios son unos hijos de puta. Yo estoy aquí a las cuatro de la mañana trabajando para levantar mi país mientras que ellos están...”, y entonces me hizo un grotesco gesto imitando a los indios como si estuvieran durmiendo a la bartola, sin hacer nada. Y añadió que eran unos indolentes.
 

Aunque hubiera sido mi deseo decirle que su comportamiento y sus palabras eran sencillamente las de un racista y las de una persona que no tiene el más mínimo respeto por las comunidades nativas, con uno seres humanos que al fin y al cabo merecen tanto respeto como los del resto del mundo, no quise entrar en ese juego en el que parecía desafiarme, pues demostraba una personalidad muy agresiva. Pensé que incluso sería capaz de arrebatarme el pasaporte si le hacía algún comentario que no le gustara, lo que me impediría continuar mi viaje e introducirme en la selva, que era mi único objetivo. Nunca le dije qué iba a investigar ni dónde, ni tampoco le pedí explicación alguna ni reclamé su opinión sobre los indios, que se manifestó bastante despreciable desde mi punto de vista como ser humano. Precisamente fue a dar con alguien que respeta profundamente a los indígenas de todos los pueblos de la Tierra. Demasiado tienen con haber sido masacrados impunemente durante siglos y siglos para que ahora sigan siendo tratados, física o verbalmente, tan inhumanamente.
 

La actitud de este policía federal, y digo policía federal porque aunque iba vestido de civil en el puesto donde se sentaba se leía bien grande POLICÍA FEDERAL (aunque ya le digo que lo pueden identificar bien por el turno que realizaba) es despreciable y denunciable por varios motivos.
 

-A ningún ciudadano de ningún país le hace la más mínima gracia que lo reciban en un país determinado hablándole a gritos e insultando a otras personas, sean o no nativos del lugar.
-¿A qué cuento tiene que hacer alarde de racismo o xenofobia un funcionario brasileño frente a otro ciudadano de otro país?
-Este hecho es muy grave por la mala imagen que este funcionario da de su propio país. ¿Se imagina la contraparte, que un funcionario español estuviera lanzando injurias a gritos contra una minoría étnica española? Le aseguro que en mi país no ocurriría tal cosa. Ni en sueños me imagino yo a un guardia civil o a un policía nacional, que son de lo más educados y respetuosos con todo el mundo, de dentro y de fuera, comportándose así. Siento un enorme respeto por las fuerzas de seguridad españolas, que siempre han tenido un trato de lo más respetuoso en los aeropuertos y allá donde hagan su trabajo, sea con los españoles o con los ciudadanos de otros países.
-La impresión que me dio es que ese comportamiento tan gratuito, tan desvergonzado, tan inhumano, me confirmaba tantos testimonios de tratos vejatorios, cuando no de eliminación física, de genocidio, que en ocasiones me han llegado procedentes de comunidades nativas, y entre ellas de horrores producidos en el Amazonas. La impresión que me dio es que sin duda tiene que ser así, que impunemente se están realizando toda clase de maldades contra las comunidades nativas. Durante el viaje tuve oportunidad de recoger testimonios que confirman esta hostilidad contra ellos.  Si en público, delante de todo el mundo, este hombre era capaz de llamar hijos de puta a los indios y mostrarlos como un obstáculo para el progreso de Brasil, qué es lo que se estaría haciendo a escondidas, en lo más profundo de la selva, sin testigos. Sencillamente me sentí horrorizado por el destino de tantas culturas nativas de Brasil, unidas en un triste futuro con tantas otras culturas del mundo.
-La agresión física, o verbal, como fue en este caso, es un hecho denunciable, más aún cuando la hace no una persona a título particular por la calle, sino un representante del estado brasileño, en un puesto de responsabilidad, como es el control de la policía federal del aeropuerto de Rio Branco.
 

 

Quiero que sepa, señor embajador, que con el respeto que me merece su país, y sus gentes, que sé que son buenas y nobles como las de cualquier lugar del mundo, no me merece el más mínimo respeto el comentario ni los gritos de este funcionario que me atendió, por lo que voy a enviar a donde pueda, y más todavía, esta carta como denuncia, incluso si me es posible hasta el mismísimo presidente de Brasil. No he aceptado nunca, ni lo pienso aceptar, ningún trato vejatorio hacia ningún ser humano, sea indígena o no, pero especialmente la causa indigenista mundial tiene todo mi apoyo, porque ya está bien de tantos siglos de opresión de unos hombres por otros. Somos seres humanos, no fieras, aunque algunos todavía se comportan así, de forma tan inhumana.
 

Llevaré este correo a toda página web, listas de correo electrónico, medios de comunicación o instituciones en defensa de las causas indigenistas que se me ocurra, porque ya se ha acabado el tiempo de los dictadores, de la opresión racista y de los hombres que convertidos en fieras masacran a otros hombres. Los pueblos nativos del mundo merecen todo el respeto del mundo. Ellos han conservado durante milenios un entorno que las generaciones actuales de las poblaciones que ocupan sus territorios están destrozando en unas cuántas décadas. Ni en un millón de años los nativos de Brasil habrían hecho el destrozo que he podido observar (auténtica catástrofe ecológica que afecta a todo el planeta) durante mi viaje y que están realizando, o permitiendo, los distintos gobiernos brasileños en unos pocos años. Más vale que éstos aprendieran de los nativos en cuanto al respeto que ellos tienen por la Madre Naturaleza. No sé dónde está realmente ese progreso del que hablan ciertas personas que desearían eliminar los obstáculos para sus dudosos objetivos, como son ciertas comunidades nativas que les son molestas.
 

Indefensos como están, ante tanta barbarie del siglo XXI, de los gobiernos corruptos, de la supuesta civilización que no ha llevado hasta sus territorios más que desolación, miseria  y muerte, habrá que levantar la voz una y otra vez para defender el respeto a lo más sagrado, a su vida y a sus tradiciones, porque al fin y al cabo ellos son los herederos legítimos de una tierra que en aras de no sé qué supuesto progreso se les está arrebatando.
 

Me gustaría obtener una respuesta suya y que haga todo lo posible para que al menos el personal que atienda a los ciudadanos de otros países haga todo lo posible para que éstos se lleven un buen recuerdo de su país. Y también, si está en su corazón y en su obligación moral como representante de su país, que haga lo humanamente posible para que se respeten los derechos fundamentales de los indios, que como mínimo también son ciudadanos brasileños como cualquier otro, y cuyos ancestros habitan, mucho antes que nadie, esos lugares en los que ahora viven ustedes. No puede ser más nefasta la imagen de un ciudadano brasileño recibiendo a ciudadanos de otros países y despreciando y vejando a los propios habitantes de su país. Sería surrealista, si no fuera porque es sencillamente grotesco y humillante. Este tipo de personas le hacen poco favor a Brasil y a su historia. Denigran el trabajo de los que con el sudor de su frente sí hacen posible el verdadero progreso de Brasil, del que han de formar parte todos sus ciudadanos, todos sin excepción.
 

 

Me despido así, con todo mi respeto hacia usted y el cargo que representa, que se une al mismo tiempo al que siento por todas las comunidades nativas del planeta, que se merecen el mejor destino del mundo.
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